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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

BENDITO SEA EL SEÑOR, POR 

LA LLUVIA BENDITA QUE NOS  

HA REGALADO Y NOS  HA 

ABIERTO GRANDES RUTAS  DE 

ESPE-

RANZA: 

La fe comienza por el creer que no bastamos nosotros mismos, con el sentir que necesitamos a 
Dios. Cuando vencemos la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, cuando superamos la 
falsa religiosidad que no quiere incomodar a Dios, cuando le gritamos a Él, Él puede obrar maravi-
llas en nosotros.  MARCOS  4,35-41 

En la liturgia de hoy se narra el episodio de la tempestad cal-

mada por Jesús (Mc 4,35-41). La barca en la que los discípulos 

atraviesan el lago es asaltada por el viento y las olas y ellos 

temen hundirse. Jesús está con ellos en la barca, sin embargo, 

se queda en la popa durmiendo sobre un cabezal. Los discípulos, 

llenos de miedo, le gritan: «Maestro, ¿no te importa que pe-

rezcamos?» (v. 38). 

Y muchas veces también nosotros, asaltados por las pruebas 

de la vida, hemos gritado al Señor: “¿Por qué te quedas en 

silencio y no haces nada por mí?”. Sobre todo, cuando parece que nos hundimos, porque el amor o el pro-

yecto en el que habíamos puesto grandes esperanzas desvanece; o cuando estamos a merced de las persis-

tentes olas de la ansiedad; o cuando nos sentimos sumergidos por los problemas o perdidos en medio del 

mar de la vida, sin ruta y sin puerto. O incluso, en los momentos en los que desaparece la fuerza para ir 

adelante, porque falta el trabajo o un diagnóstico inesperado nos hace temer por nuestra salud o la de un ser 

querido. Son muchos los momentos en los que nos sentimos en tempestad, nos sentimos casi acabados. 

En estas situaciones y en muchas otras, también nosotros nos sentimos ahogados por el miedo y, como los 

discípulos, corremos el riesgo de perder de vista lo más importante. En la barca, de hecho, incluso si duerme, 

Jesús está, y comparte con los suyos todo lo que está sucediendo. Su sueño, por un lado nos sorprende, y por 

el otro nos pone a prueba. El Señor está ahí, presente; de hecho, espera —por así decir— que seamos noso-

tros los que le impliquemos, le invoquemos, le pongamos en el centro de lo que vivimos. Su sueño nos provo-

ca el despertarnos. Porque, para ser discípulos de Jesús, no basta con creer que Dios está, que existe, sino 

que es necesario involucrarse con Él, es necesario también alzar la voz con Él. Escuchad esto: es necesario 

gritarle a Él. La oración, muchas veces, es un grito: “¡Señor, sálvame!”. Hoy, Día del Refugiado, estaba viendo 

en el programa “A sua immagine” (A su imagen), muchos que vienen en pateras y cuando se van a ahogar 

gritan: “¡Sálvanos!”. También en nuestra vida sucede lo mismo: “¡Señor, sálvanos!”, y la oración se convierte 

en un grito. 

 

NOS UNIMOS A LA  ALEGRIA  DE TODA LA POBLACION DEL 

NORESTE DE MÉXICO Y PARTICULARMENTE  DE NUESTRA 

AREA METROPOLITANA  DE MONTERREY POR LA BENDICIÓN 

DE LA LLUVIA,  QUE  VINO A REGAR LOS  CORAZONES  DE 

MUCHA  ESPERANZA: MAÑANA SERA MEJOR. EL GRITO DEBE 

SER ELEVADO AL CIELO LLENO DE AGRADECIMIENTO POR   EL 

DON Y PEDIR PERDON POR EL USO NO RESPONSABLE DEL 

LIQUIDO BENDITO, POR  EL CUAL DIOS NOS DA  LA FUERZA 

DEL BAUTISMO. 

LA INVITACION ES:  A REPETIR EL CANTO DE AGRADECIMIEN-

TO Y A PROVOCAR  LA REFLEXIÓN   SOBRE EL USO  RESPON-

SABLE . NO PODEMOS DEJAR QUE PASE EL TIEMPO 

¡BENDITO SEA DIOS! BENDITA LA LLUVIA QUE CAE  DEL CIE-

LO Y ES FUERZA DE VIDA Y FUENTE  DE ESPERANZA 



Hoy podemos preguntarnos: ¿cuáles son los vientos que 

se abaten sobre mi vida, cuáles son las olas que obstacu-

lizan mi navegación y ponen en peligro mi vida espiritual, 

mi vida de familia, mi vida psíquica también? Digamos 

todo esto a Jesús, contémosle todo. Él lo desea, quiere 

que nos aferremos a Él para encontrar refugio de las olas 

anómalas de vida. El Evangelio cuenta que los discípulos 

se acercan a Jesús, le despiertan y le hablan (cfr. v. 38). 

Este es el inicio de nuestra fe: reconocer que solos no so-

mos capaces de mantenernos a flote, que necesitamos a 

Jesús como los marineros a las estrellas para encontrar la 

ruta. La fe comienza por el creer que no bastamos nosotros mismos, con el sentir que necesitamos 

a Dios. Cuando vencemos la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, cuando superamos la 

falsa religiosidad que no quiere incomodar a Dios, cuando le gritamos a Él, Él puede obrar maravi-

llas en nosotros. Es la fuerza mansa y extraordinaria de la oración, que realiza milagros. 

Jesús, implorado por los discípulos, calma el viento y las olas. Y les plantea una pregunta, una 

pregunta que nos concierne también a nosotros: «¿Por qué estáis con tanto miedo? ¿Cómo no 

tenéis fe?» (v. 40). Los discípulos se habían dejado llevar por el miedo, porque se habían queda-

do mirando las olas más que mirar a Jesús. Y el miedo nos lleva a mirar las dificultades, los pro-

blemas difíciles y no a mirar al Señor, que muchas veces duerme. También para nosotros es así: 

¡cuántas veces nos quedamos mirando los problemas en vez de ir al Señor y dejarle a Él nuestras 

preocupaciones! ¡Cuántas veces dejamos al Señor en un rincón, en el fondo de la barca de la vida, 

para despertarlo solo en el momento de la necesidad! Pidamos hoy la gracia de una fe que no se 

canse de buscar al Señor, de llamar a la puerta de su Corazón. La Virgen María, que en su vida nun-

ca dejó de confiar en Dios, despierte en nosotros la necesidad vital de encomendarnos a Él cada 

día. PAPA FRANCISCO 

 
En preparación del próximo Jubileo, les he invitado a dedicar el 

año 2024 «a una gran “sinfonía” de oración» [1]. Con la cateque-

sis de hoy, quisiera recordarles que la Iglesia ya tiene una sinfonía 

de oración cuyo compositor es el Espíritu Santo, y es el Libro de 

los Salmos. 

Como en toda sinfonía, en ella hay varios “movimientos”, es de-

cir, varios tipos de oración: alabanza, acción de gracias, súplica, 

lamento, narración, reflexión sapiencial y otros, tanto en forma personal como en for-

ma coral de todo el pueblo. Estos son los cantos que el Espíritu mismo ha puesto en 

labios de la Esposa, su Iglesia. Todos los libros de la Biblia, como recordé la vez pasada, 

están inspirados por el Espíritu Santo, pero el Libro de los Salmos también lo está en el 

sentido de que está lleno de inspiración poética. 

Lo que más recomienda los salmos a nuestra acogida es que fueron la oración de Jesús, 

de María, de los Apóstoles y de todas las generaciones cristianas que nos precedieron. 

Cuando los recitamos, Dios los escucha con esa gran “orquestación” que es la comu-

nión de los santos. Jesús, según la Carta a los Hebreos, entra en el mundo con un ver-

sículo de un salmo en el corazón: “He aquí que vengo, oh Dios, a hacer tu voluntad” (cf. 

Hb 10,7; Sal 40,9); y deja el mundo, según el Evangelio de Lucas, con otro verso en los 

labios: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" (Lc 23,46; cf. Sal 31,6).    El uso 

de los salmos en el Nuevo Testamento es seguido por el de los Padres y de toda la 

Iglesia, que hace de ellos un elemento fijo en la celebración de la Misa y la Liturgia de 

las Horas.  

 

LIBERTAD DEL ESPIRITU. San Pablo es muy consciente de los abusos o malentendidos que se pueden hacer de esta libertad; escribe a los gálatas: « …ustedes, hermanos, a libertad fue-

ron llamados; solo que no usen la libertad como pretexto para la carne, sino sírvanse por amor los unos a los otros» (Gal 5, 13). Se trata de una libertad que se expresa en lo que parece 

ser su opuesto, se expresa en el servicio, y en el servicio está la verdadera libertad.  Sabemos bien cuándo esta libertad se convierte en un “pretexto para la carne”. Pablo hace una lista 

siempre actual: «Fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, brujería, enemistades, discordias, celos, disensiones, divisiones, facciones, envidias, borracheras, orgías y cosas semejan-

tes» (Gal 5,19-21). Pero también lo es la libertad que permite a los ricos explotar a los pobres, es una fea libertad la que permite a los fuertes explotar a los débiles y a todos explotar im-

punemente el medio ambiente. Esta es una libertad fea, no es la libertad del Espíritu.  PAPA FRANCISCO 

CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO: “El Espíritu enseña a la Esposa (LA IGLESIA) a 

rezar. Los Salmos, una sinfonía de oración en la Biblia” 


